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	En la fantasía de Coraline Reymont-Bafier, una ficticia escuela romana de esclavos parece un cruce entre un templo del fitness y un estudio sadomasoquista.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	Coraline Reymont-Bafier nació en Berlín-Lichterfelde en 1983 y ha vivido varias relaciones con hombres y mujeres. Trabajó como dominatrix y conoce la escena sadomasoquista: aquí ha descrito sin tapujos sus fantasías sexuales en su primera novela. 
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	He aquí una colección de sueños eróticos, "cine en la cabeza". Los he reunido y volcado en una historia coherente. Sueños nocturnos, sueños diurnos, retazos, anhelos, deseos, cosas fuertes, interpretaciones honestas de lo que la fantasía humana -femenina y masculina- es capaz de idear, de soñar. Sólo la imaginación, lo irreal, es el tema y se representa aquí. 

	Una traducción a realidades posibles es imposible y convierte lo que sigue en abominaciones de las que retrocedo por crueldad, inhumanidad y brutalidad. Quiero subrayar que no desprecio a las mujeres ni a los hombres, al contrario, los amo. 

	El atractivo debe residir en el mundo de fantasía en el que todo es concebible, pero no posible de imitar.

	Es el erotismo de los juegos de poder, de la "entrega" por un lado, de la dominación por otro. Uno es el erotismo de la excitación, de la lujuria, de estar atrapado en ideas de violación y deseo, de dolor y placer. 

	Lo bonito de la literatura es que es ficticia y los escritores y lectores pueden divertirse en un mundo irreal que ellos mismos han construido.

	

	Esta erótica está escrita para mujeres y hombres que quieran embarcarse en este viaje conmigo.

	

	

	

	

	Coraline Reymont-Bafier



	




	
		Los jóvenes salvajes



	

	En Roma se corrió la voz, sobre todo entre las damas, de que habían llegado nuevos "jóvenes salvajes" a la "schola servorum", la "escuela de esclavos". 

	Siempre ha sido un acontecimiento destacado en el calendario social anual. Un evento refrescante que siempre sigue el mismo ritual.

	Las damas interesadas fueron invitadas a la gran sala de reuniones de la "schola", donde tomaron asiento en sus sillas reclinables y disfrutaron del vino fresco y los canapés. Los nueve jóvenes se exhibieron individualmente desnudos en un escenario. La líder, Agatha, ensalzó personalmente las virtudes de cada uno de ellos. 

	"¡Aquí tenemos a Errectus! Aún es joven, pero ya es un tipo apuesto, viene de la Galia".

	Para mostrarle mejor sus activos, Domenica se colocó detrás de él como instructora, le metió la baqueta entre las piernas y le dijo claramente que las separara. Luego le agarró los testículos por detrás, los apretó un poco y tiró del puente entre los testículos y el ano. La otra mano se acercó por detrás a su pequeño pezón, que ya estaba erecto. Erectus pareció disfrutar visiblemente del tratamiento y, a cambio, su pequeña polla se irguió. 

	La sala resonó con un prolongado "¡Aahh! Las matronas romanas disfrutaban de este espectáculo y se alegraban de volver cada año a este "baile de los jóvenes y salvajes", como también se le conocía. 

	Siempre un acontecimiento refrescante. Los actores desnudos aún no se mostraban todos juntos en el escenario para poder compararlos de un vistazo, sino uno tras otro, pero ya se ofrecía al público una variedad de variantes del pene: 

	Las más bien alargadas y delgadas, sin estabilidad continua, las recortadas con brillantes bellotas rojas, las salchichas gruesas y cortas y luego las medianas, que se mantenían erguidas en ángulo durante toda la presentación y estaban tan llenas que destacaban las venas. La elección para las damas era muy difícil y, por ello, algunas que podían permitírselo seguían el principio de "ensayo y error" y reservaban todas las opciones una tras otra.

	Todas las damas sabían que estos jóvenes eran vírgenes -o más bien "jovencitos"-, es decir, vírgenes. Los chicos no tenían ni idea de sexo, a veces no conocían la lengua romana o sólo sabían fragmentos de ella y sólo reaccionaban espontáneamente desde las tripas. Las señoras mayores, en particular, estaban deseando acostarse con ellos para volver a vivir la ilusión de su juventud. 

	Pero eran muy conscientes de que también podían ganar remaches en una subasta. La única salvaguardia era que los instructores se aseguraban de que nunca hubiera habido un desastre absoluto en una cita en toda la historia de la schola, y si realmente había un fracaso absoluto, siempre podían enviarlo directamente a los remeros de la galera y echarlo de la escuela.

	Pero antes de esa cita con uno de los chicos, se determinó una clasificación exacta en una alocada ronda de subastas tras su presentación: 

	Nueve jóvenes salvajes se alquilaban a las damas cada hora durante una semana y un subastador determinaba el precio de la forma habitual con un martillo. Naturalmente, los precios más altos se alcanzaban al principio para la primera reserva, es decir, la inicialización, por así decirlo. ¿Por qué los tipos con las colas más largas eran siempre los más caros? 

	La persona o personas -a menos que hubiera hombres homosexuales en la sala de subastas- que conseguían el precio más alto eran los respectivos ganadores anuales del grupo y su formación se llevaba a cabo con especial cuidado.

	En los cálculos de la dirección de la escuela, "la semana de follar gratis", como ellos la llamaban, era un concepto estratégico extremadamente inteligente. Primero se "ordeñaba" a los "jóvenes salvajes" cargados de testosterona, lo que era muy bueno para su formación posterior, ya que se les podía dirigir mejor en un estado más tranquilo. Además, el evento siempre aportaba un buen dinero a las arcas de la escuela.

	Fui cuarto en la ronda de inspección. La acción de Domenica por detrás, como con Erectus, hizo que mi mediocre marciano se colocara rápido y bien. Pero no tenía el más largo ni el más grueso. Si ella hubiera determinado entonces la estabilidad con la "prueba de la cuna", sin duda habría conseguido un precio más alto. Pero yo no conocía la prueba, ni era un criterio para la subasta. Se trataba simplemente de poner los nueve en las habitaciones de señoras elegantes y caballeros homosexuales durante una semana por el mayor dinero posible.

	El precio de subasta que se ofrecía por mí también era medio. Sólo mi pelo negro, en el pecho e incluso en los omóplatos, me hacía valioso para algunas mujeres romanas. Se me consideraba un espécimen especial de bárbaro germánico. Mi figura aún no era ideal, pero tampoco estaba mal. Una mujer romana mayor y de buen aspecto se me acercó y me examinó de cerca, incluso me olió para ver si le gustaba mi olor corporal. Probablemente era una experta, aunque se había vuelto bastante ancha con la edad. Ella misma olía fuertemente a aceites preciosos con un toque de almizcle y canela, que llegó a mi nariz y probablemente le convencí tanto que me compró para varias reservas.

	¿Cómo conseguí el honor de estar aquí desnudo y erecto ante un público selecto para ser subastado? 

	

	Esta es mi historia:

	




	



	
		Schola servorum



	

	Estaba desnudo en fila con exactamente otros nueve jóvenes en una especie de patio de barracas y no tenía ni idea de cómo había llegado hasta aquí. 

	En mi patria, Germania, una tropa de soldados romanos me capturó, me ató, me vendó los ojos y me embarcó en una larga marcha.

	Después de unos días, o tal vez semanas, hace unos momentos me quitaron la venda por primera vez en mucho tiempo y me encontré en una celda oscura con otros esclavos. 

	Creo que ese era mi estatus oficial ahora. Probablemente había perdido mi libertad. Sí, así era en el Imperio Romano si tenías mala suerte y no eras un "cives Romanus", es decir, un romano. ¿O debería decir "afortunado" en lugar de "desafortunado"? Al fin y al cabo, en la celda hacía un calor agradable y fuera, al sol, debería hacer mucho calor. ¿Dónde estaba yo? En mi país decían que en Roma, la capital, hacía calor en verano. Ahora era verano, ¿no? Entonces, ¿estaba en Roma?

	En la entrada, cerrada con una verja de hierro, pude leer en un cartel: 'schola servorum'. Mi latín era pésimo, pero lo entendí: "escuela de esclavos". ¿Qué demonios era eso? ¿Desde cuándo los romanos entrenaban a sus esclavos? Nunca lo había oído.

	Frente a mí había una fila de tres mujeres romanas extrañamente vestidas. Todas eran jóvenes, delgadas, de algún modo perfectamente formadas y bien parecidas. Todas llevaban una toga carmesí hasta la rodilla, hecha de tela de lana, sujeta por el hombro con un broche dorado. También calzaban sandalias con cordones de fino cuero negro. 

	Unos pasos por delante de esta fila estaba probablemente el líder, con un uniforme similar, sólo que un poco más espléndido.

	Los esclavos estábamos atados por los pies con cadenas, un yugo de madera descansaba sobre nuestros hombros y nuestras manos estaban encadenadas a él con vendas de hierro. Todos teníamos un aspecto miserable, sucio y descuidado.

	"Te doy la bienvenida a la escuela de esclavos". 

	El líder hablaba despacio en alto latín, traducido por varios intérpretes al celta, al germánico y a otras lenguas.

	"Has sido seleccionado y considerado apto para servir en la escuela de esclavos. Es un gran privilegio que nunca debes olvidar. Aún estáis encadenados, pero confiamos en vuestra cooperación aquí y os las quitaremos al final de mi introducción. Para que quede claro, si alguno de vosotros infringe gravemente las normas o incluso intenta escapar, le recogeremos y le meteremos en la galera de condenados. Hay varias legiones alrededor del campamento, así que encontraremos a cualquiera que intente escapar".

	Avanzó unos pasos en nuestra dirección, recorrió la fila y miró profundamente a los ojos de todos.

	"¿Lo ha entendido todo el mundo?", gritó en un tono de mando cortante. 

	No nos dimos cuenta de que teníamos que responder ahora.

	"¡No oigo nada!" 

	Ahora gritaba en tono militar y nosotros respondíamos en una mezcla de idiomas con algo que se suponía que significaba "sí".

	"¡Bien!" 

	Satisfecha, volvió a su lugar habitual y continuó:

	"Tu formación consistirá en clases teóricas, principalmente para aprender la lengua y la cultura romanas, pero también en entrenamiento físico". 

	Una sonrisa cínica se dibuja en su rostro. 

	"Al final de tu entrenamiento, cuando los instructores consideremos que estás listo, ¡serás enviado a las familias más nobles de Roma y estarás a su servicio!".

	No tenía ni idea de lo que se entendía por "servicios".

	Luego volvió a mirar a todos los de la fila. 

	"Tres de vosotros estaréis siempre dirigidos por un instructor, ¡cuyas instrucciones hay que seguir a rajatabla y sin contradicciones! El grupo uno está dirigido por Stella, el grupo dos por Domenica y el grupo tres por Antonia". 

	Hizo una pausa y luego tronó con agudeza militar y sonó como ladridos de perros:

	"¡Quien no siga, marcha a la galera!" 

	Esa fue la señal para que el doble de esclavos se apresuraran a quitarnos las cadenas. El exceso de número era una mera medida de seguridad, pero en nuestro caso era innecesario, porque todos habían comprendido que como esclavos no lo habíamos hecho tan mal aquí.

	Personalmente, de repente sentí una maravillosa sensación de libertad y me sentí muy feliz de estar aquí y de haber sobrevivido.

	"Vuestros instructores os llevarán ahora a la casa de baños en grupos para que podamos hacer de vosotros personas decentes. ¡Retírense!"

	Terminamos de pasar lista en el patio y Domenica, nuestra monitora, nos condujo a los baños. 

	



	




	
		En la casa de baños 



	

	Ya estábamos desnudos para el baño, pero aún llevábamos el yugo en los hombros, de modo que teníamos las manos atadas.

	Una vez en la casa de baños, Domenica se quitó la toga y la colgó de un clavo. Me quedé sin habla, con la boca abierta y la garganta seca: 

	Domenica llevaba un top de fino cuero negro, el ombligo al descubierto y alrededor de los lomos un extraño delantal de cuero con remaches y lazos de cuero, cuya finalidad no me quedó del todo clara. Lo sujetaba un ancho cinturón de cuero negro del que colgaban extraños instrumentos. Nunca había visto nada parecido. Tenía el pelo largo y oscuro y era muy musculosa. Sus grandes pechos apenas podían sostenerse por la parte superior. Mi mirada siguió deslizándose por sus largas y esbeltas piernas y se detuvo en el punto donde se unían en la mágica "Y". No podía verla porque el cuero ocultaba la vista, pero mi imaginación conjuró un paraíso terrenal detrás de ella. 
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